
 
 
Mario H. Otero (Montevideo 1929- Montevideo 2013) 
 
 

Mario H. Otero nació en Montevideo el 19 de diciembre de 1929. Su padre, Fernando               
Otero era español, su madre María Luisa García, uruguaya. Ingresó a la Facultad de              
Humanidades y Ciencias (FHC) como estudiante en 1949, a estudiar Filosofía. Defendió            
su tesis de grado La crítica de la abstracción y la teoría del mundo en Berkeley en 1957 y                   
con dicho trabajo obtuvo el Primer Premio del Concurso Obras Filosóficas, de la             
Universidad de la República (Udelar). Realizó estudios de filosofía y matemática           
estadística con investigadores de primer nivel (Marvin Farber, F. Kauffman y William T.             
Parry) en la Universidad de Búfalo (1952-1953) y de lógica y filosofía de las ciencias con                
René Poirier en la Universidad de París (1958-1960). En esa misma década ingresó como              
profesor de Matemáticas en la Universidad del Trabajo del Uruguay, de Filosofía en             
Enseñanza Secundaria y de Estadística y Filosofía en el Instituto Técnico de la             
Federación Sudamericana de Asociaciones Cristianas de Jóvenes. En 1960 defendió su           
tesis de doctorado El aporte de Boole y de De Morgan a la lógica formal, en la                 
Universidad de París. En dos periodos (1961-1962 y 1966), con becas Fulbright, realizó             
trabajos de investigación en la Universidad de Harvard. En su primera estancia estudió             
lógica con Willard Van Orman Quine y realizó cursos y seminarios con Hilary Putnam,              
Burton Dreben y Morton White. 
 

En 1961 ingresó a la Udelar como profesor de Epistemología y de Historia del              
Pensamiento Científico de la entonces FHC. Dos años más tarde organizó el Grupo             
Uruguayo de Lógica y Filosofía de la Ciencia. Impulsó la creación de la Sección de               
Filosofía de la Ciencia (1964) y, posteriormente, del Departamento de Historia y Filosofía             
de la Ciencia (DHFC, 1970), de los cuales fue director durante muchos años. En 1964               
creó Galileo, primera revista dedicada a problemas metacientíficos de la región, la cual             
dirigió hasta 2013. Dos años más tarde se trasladó a París a estudiar Planificación de la                
Educación en el Instituto de Desarrollo Económico y Social. Obtuvo su diploma de tercer              
ciclo con una memoria final sobre planificación de la educación en Uruguay, que             
posteriormente dio lugar a su libro El sistema educativo y la situación nacional             
(Montevideo, Nuestra Tierra, 1969). En 1968 se acogió al Régimen de Dedicación Total y              
en 1972 asumió como decano de la FHC, siendo el primer egresado de esa casa de                
estudios en desempeñar el cargo. El golpe de Estado de 1973 lo encontró en esa función,                
la cual volvió a asumir en 1985, luego de haber estado exiliado en Argentina y en México.                 
En Argentina fue designado Profesor de Filosofía de la Ciencia en la Facultad de Filosofía               
y Letras de la Universidad de Buenos Aires (1974). En México fue investigador titular en               
Filosofía de la Ciencia por más de una década (1974-1985) y director de la Sección de                
Historia de la Ciencia de la Universidad Nacional Autónoma de México (1981-1985).  
 



En su segundo decanato recibió una Facultad de Humanidades arrasada por la            
intervención militar, a la que tuvo que gestionar y recuperar. Mario Otero tuvo además un               
papel destacado en el proceso de creación de la Facultad de Ciencias de la Udelar               
(1990), por escisión de la FHC (desde ese momento, Facultad de Humanidades y             
Ciencias de la Educación, FHCE). En contraposición al modelo de institutos centrales            
derivado del Plan Maggiolo, su propuesta era la creación de una Facultad de Ciencias              
Exactas y Naturales que reuniera ciencias matemáticas, físicas, químicas, geológicas,          
biológicas —sin perjuicio de otros servicios docentes en desarrollo — y de una Facultad             1

de Ciencias Sociales, en el sentido de «estructuras manejables que permitieran tanto en             
el campo científico como en el de las ciencias sociales trabajar más organizadamente» .             2

Ese mismo año renunció a su función de encargado de la dirección del Instituto de               
Filosofía de la FHCE, que desempeñaba desde 1986. En 1995 recibió el reconocimiento             
de profesor emérito de la FHCE. Un año más tarde cesó en sus cargos de profesor de                 
Epistemología y Director del DHFC. En 2009 el Consejo de la Facultad de Ciencias de la                
Udelar le concedió el reconocimiento de doctor honoris causa. Hasta su fallecimiento, el             
20 de diciembre de 2013, permaneció ligado a la FHCE, en los últimos años bajo la figura                 
de docente libre del DHFC. 
 

Otero participó sistemáticamente de los órganos de cogobierno de la Udelar: fue            
representante de los estudiantes (1952) y de los docentes (1992-1995) en la Asamblea             
General del Claustro e integró el Consejo Directivo Central (1972-1973, 1985-1989).           
Representó a la Udelar en el Consejo Directivo de la Universidad del Trabajo (1968-1969)              
y fue Miembro del Consejo Consultivo de la Enseñanza Terciaria Privada del Ministerio de              
Educación y Cultura (1995-1996). 
 

Fue autor y editor de más de una decena de libros entre los que se destacan,                
además del ya mencionado texto de 1969, La crítica de la abstracción y la teoría del                
mundo en Berkeley (1961), El lenguaje científico (1963), La filosofía de la ciencia hoy; dos               
aproximaciones (1977), Ciencias naturales y materialismo (1986), Eduardo García de          
Zúñiga. Lecciones de historia de las matemáticas (1990), Joseph-Diez Gergonne          
(1771-1859): Histoire (logique) et Philosophie des Sciences (1997), Kuhn hoy (1997),           
Constructivismo y realismo (2000), Sobre ciertos avatares de las llamadas matemáticas           
puras (2003). Asimismo, publicó numerosos artículos en revistas nacionales, regionales e           
internacionales especializadas en las diferentes áreas de investigación que supo cultivar:           
la historia y filosofía de la ciencia, la historia y filosofía de las matemáticas y la lógica, las                  
políticas científicas. A lo largo de su vida académica dedicó ingentes esfuerzos a forjar,              
desarrollar y fortalecer un área de historia y filosofía de la ciencia no solamente a nivel de                 
la Udelar sino también en el ámbito nacional y estrechando lazos regional e             
internacionalmente. 
 
 
 
María Laura Martínez 
 

1 París, B. (coord.) (1995). Historia y memoria. Medio siglo de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación. Montevideo: FHCE, Universidad de la República, p. 212. Véase también Otero, M. «Hacia una Facultad 
de Ciencias», FHC Informa, abril de 1987. 
2 Otero, M. (1988). Entrevista en El País, 17 de abril de 1988. 



La primera versión de esta biografía fue tomada de la ficha redactada por M. Blanca París                
de Oddone en el marco del proyecto inédito bajo su dirección, "Diccionario de             
Personalidades de la Universidad de la República 1849-1973". Este proyecto, radicado en            
la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, formó parte de las actividades              
patrocinadas por Universidad de la República Comisión del sesquicentenario de su           
instalación en 1999. El original se encuentra en el fondo personal de Blanca Paris en el                
Archivo General de la Universidad de la República (AGU). Fue actualizado por María             
Laura Martínez, abril 2020  
 

 


